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Resumen
Los sistemas de riego a nivel general poseen una variedad de características y proce-
dimientos, esto depende de la realidad de cada una de las sociedades. La ingeniería 
agrícola aporta de manera sustancial al tema planteado, pues de ella dependerá el 
proceso para la distribución de los elementos que influyen en la agricultura. Entre las 
técnicas que se han determinado en el antiguo Ecuador para el procesamiento del 
agua se encuentra: albarradas, camellones, riego, semiterrazas, andenes o terrazas 
agrícolas. Además, en lo que respecta la ingeniería hidráulica, los antepasados tam-
bién desarrollaron espacios con finalidades ceremoniales, religioso y medicinal. 
Palabras clave: Ingeniería, Agua, Hidráulico, Agricultura.

Agricultural engineering and water management in ancient equator

Abstract
Irrigation systems at a general level have a variety of characteristics and procedures, 
this depends on the reality of each one of the societies. Agricultural engineering con-
tributes substantially to the issue raised, since the process for the distribution of the 
elements that influence agriculture will depend on it. Among the techniques that 
have been determined in ancient Ecuador for water processing are: albarradas, ridges, 
irrigation, semi-terraces, platforms or agricultural terraces. In addition, regarding hy-
draulic engineering, the ancestors also developed spaces for ceremonial, religious and 
medicinal purposes.
Keywords: Engineering, Water, Hydraulic, Agriculture.
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1. Ingeniería hidráulica de uso 
agrícola

Desde épocas muy tempranas, en 
el antiguo Ecuador, al igual que en 
muchos otros puntos de la América 
tropical, sociedades de agricultores 
iniciaron el manejo de sus recursos 

hidráulicos con fines agrícolas, tanto 
para conservar el agua en las estacio-
nes secas, como para eliminar su ex-
ceso, perjudicial para muchas de las 
especies cultivadas, y para lograr su 
distribución equitativa y controlada 
de un elemento indispensable para 
la vida humana.
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1.1. ‘Albarradas’

Desde la Época Formativa se inició 
la construcción de ‘albarradas’ (‘ja-
güeyes’ en Perú) o grandes represas 
de tierra para conservar el exceso de 
agua de las estaciones de lluvia para 
su utilización en los períodos de me-
nores precipitaciones. Esta técnica se 
aplicó tanto en aquellas zonas con 
cortos períodos de lluvia y largas es-
taciones de sequía, como en la zona 
semidesértica de la Península de 
Santa Elena, y, en combinación con 
los campos elevados o ‘camellones’, 
en sectores de la planicie costera que 
presentan grandes contrastes pluvia-
les, con inundaciones estacionales, o 
en cuencas andinas muy húmedas o 
semipantanosas con precipitaciones 
estacio- nalmente intensas albarra-
das en la parte baja de la cuenca del 
Guayas en el valle de Cayambe. (Mar-
cos, 2004; Valdez, 2006)

1.1.1. Albarradas de la Península 
de Santa Elena: 

La más antigua de estas represas de 
tierra es una enorme que existe en 
la parte occidental y más seca, sin 
corrientes de agua permanentes, de 
la Península. Fue estudiada por la 
arqueóloga norteamericana Karen 
Stothert (1995) y su construcción ori-
ginal, al parecer, data de la transición 
entre los períodos Formativo y Desa-
rrollo Regional, en la parte final de la 
cultura Engoroy (Chorreroide de la 
península), y continuó en uso hasta 
la época de la conquista. No tiene 
camellones asociados, y debió servir 
exclusivamente para recoger agua 
para su uso durante la larga tempo-
rada seca. Hasta la época actual al-
barradas similares se siguen constru-

yendo y utilizando en las partes más 
secas de la península de Santa Elena, 
aunque de pequeño tamaño y de uso 
familiar, aunque parece que también 
se mantienen en uso algunas, origi-
nalmente de uso comunitario, que 
cuentan con muchos siglos de anti-
güedad.

El equipo de investigadores del ‘Pro-
yecto Albarradas’ de la CEAA/ESPOL 
ha realizado durante la década pa-
sada un minucioso estudio multi-
displicinario de las características 
constructivas, desarrollo histórico, 
aspectos botánicos, así como asocia-
ciones culturales y sociales de una 
serie de albarradas antiguas de la Pe-
nínsula de Santa Elena (Marcos, 2004) 
comprobando su uso ininterrumpido 
a lo largo de milenios.

1.1.2. Albarradas en los complejos 
de campos elevados: 

Tanto en la cuenca del Guayas como 
en el valle de Cayambe, Sierra Nor-
te, existen albarradas asociadas a 
los complejos de campos elevados. 
Generalmente se encuentran en el 
borde inferior de un complejo de ca-
mellones y su función sería retener 
el agua en sus zanjas o canales inter- 
medios durante la temporada seca 
(Valdez ed., 2006; Marcos, Gabriel y 
Bazurco Osorio, 2006).

1.2. ‘Camellones’ o campos eleva-
dos (waru waru en quichua):

En territorio ecuatoriano, como en 
otras regiones de la América tropi-
cal con cuencas bajas y húmedas, 
para aumentar el rendimiento local 
de las cosechas y fomentar el cultivo 
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permanente de zonas con grandes 
contrastes climatológicos (humedad 
y temperatura) se aplicó una técnica 
de ingeniería agrícola consistente en 
la construcción de bancales de tierra 
amontonada, paralelos y con zanjas 
intermedias, denominados ‘camello-
nes’. Grandes extensiones de terreno 
cubiertas por estas construcciones se 
pueden ver aún en las tierras bajas 
de la región de las Guayanas (Rostain 
1991, en Gondard 2006), los Llanos 
de Mojos en Bolivia, en el oeste del 
Mato Grosso en el SO de Brasil, El Va-
lle de Casma en costa peruana, en 
la parte meridional de la Cuenca del 
Guayas de Ecuador y en el norte de 
la provincia de Esmeraldas (‘Laguna 
de la Ciudad’) en el NO de Ecuador, 
las planicies deltaicas de las costas 
caribeña (cuenca baja del río San Jor-
ge) y pacífica de (región de Tumaco) 
de Colombia, en el oeste (Depresión 
Momposina en los Llanos del Orino-
co; Gassón y Rey, 2006) y nordeste 
(Karinya) de Venezuela y las selvas 
del Petén (N de Guatemala) y Tabas-
co (sudeste de México)1 . Existen tam-
bién extensiones menores de este 
tipo de construcciones en cuencas 
húmedas situadas en las tierras altas 
andinas: Valle de Lerma (Salta) del 
Noroeste argentino, en la cuenca del 
lago Titicaca en Bolivia y Perú; en el 
valle de Cayambe y en la parte me-
ridional de la cuenca del Lago San 
Pablo en el norte de Ecuador; y en la 
Sabana de Bogotá (ver mapa de Do-
novan 1970, en Gondard, 2006). En 
época reciente, las nuevas técnicas 
de reconocimiento aéreo del paisaje 
aplicadas a la arqueología han empe-
zado a producir resultados positivos 
en la identificación de la existencia 
de ‘campos elevados’ prehistóricos 

1 Aunque no he encontrado información arqueològíca al respecto, me parece muy probable que ya existieran an-
tecedentes del 1er. milenio antes de Cristo en la cultura Olmeca, cuyos centros más importantes, Las Ventas y San 
Lorenzo, se encuentran en la región baja y pantanosa de Tabasco y el SE de estado de Veracruz (México).

en el valle del Mississippi del este de 
Norteamérica (Denevan, 2006; Gon-
dard, 2006).

Una variante de esta técnica de inge-
niería agrícola es la de las ‘chinampas’, 
construidas directamente sobre las 
aguas poco profundas de los lagos 
de la Cuenca de México (Armillas, 
1971; Sanders, 1976).

En tierras bajas y/o pantanosas (al 
menos estacionalmente) este tipo de 
construcciones permitían el mante-
ner las plantas cultivadas por encima 
del nivel del agua, evitando su putre-
facción mientras que las raíces siem-
pre dispusieran de un suministro 
permanente de un elemente crucial 
para su desarrollo. Por otra parte, la 
acumulación de restos vegetales en 
los canales intermedios en estadio 
mayor o menor de putrefacción pro-
porcionaban un medio ideal y cerca-
no de aportar el abonado ideal para 
los cultivos al transferirlo de manera 
regular a la parte superior de los ca-
mellones.

En las tierras altas y frías los efectos 
de las heladas, perjudiciales para los 
cultivos, eran mayores en el agua 
acumulada en las zanjas que en lo 
alto de los camellones.

En el Ecuador, los complejos de ‘ca-
mellones’ están, al parecer, asociados 
con la residencia de un importante 
señor étnico o curaca de dominio re-
gional del período de Integración. La 
construcción, reparación y cultivo de 
estos ‘campos elevados’ debía exigir 
el empleo intensivo, de una manera 
periódica, de mano de obra por un 
espacio de tiempo; su producción 
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principal, debió ser propiedad del 
curaca y, además de cubrir las necesi-
dades de la familia del señor y de sus 
dependientes inmediatos, tendría la 
finalidad de producir chicha y comi-
da para ser consumida en las festivi-
dades que de manera regular el cu-
raca tenía que ofrecer a sus ‘súbditos’ 
para mantener su fidelidad y com-
pensarles por el esfuerzo extraordi-
nario empleado en el trabajo de los 
‘camellones’, transporte y almacena-
miento de la cosecha, construcción 
y reparación de pirámides o ‘tolas’, de 
tumbas señoriales (algunas de ellas, 
como las de La Florida en Quito) en 
pozos de gran profundidad excava-
dos en la dura ‘cangahua’), etc.

Por lo general, un típico complejo de 
‘camellones’ se compone de muchos 
grupos cuadrangulares de ‘campos 
elevados’ paralelos de longitud simi-
lar, dispuestos en un damero en que 
los camello- nes cada grupo están 
colocados alternadamente, es decir 
en una dirección que forma ángulo 
recto con la de los que componen 
los grupos vecinos. Cada camellón 
particular es un amontona- miento 
miento de tierra, alargado (de unas 
decenas de metros de longitud), baja 
altura (entre 30 y 50 cm) y un ancho 
variable (1 o 2 m), separado de sus 
vecinos por una zanja no muy pro-
funda.

1.2.1. ‘Laguna de la Ciudad’: 

En un sector del litoral norte de la 
provincia de Esmeraldas, en al sur del 
curso inferior del río Santiago existe 
una baja planicie ondulada confor-
mada por una serie de cordones de 
arenas marinas, paralelos a la orilla 
del Océano Pacífico, la planicie está 
limitada por un macizo de colinas si-
tuadas al sur, y el curso del río Santia-
go al norte y al este. El gran número 
de “came- llones’ existentes en esta 

zona parece tener una relación di-
recta con el gran centro ceremonial 
de ‘La Tolita’ (período de Desarrollo 
Regional) situado al otro lado del río 
(Valdez, 2006).

1.2.2. Campos elevados de la Cuen-
ca del Guayas: 

En la parte meridional de la gran de-
presión interior de las tierras bajas 
litorales del Ecuador, en el delta inte-
rior que se extiende entre los cursos 
inferiores de los ríos Daule y Babaho-
yo, al norte y este del estuario (‘Ría del 
Guayas’) y delta de Guayaquil, que se 
inundan estacionalmente durante la 
temporada del año en que caen fuer-
tes lluvias tanto en la zona costera 
interior como en la sección vecina de 
la cordillera de los Andes. En amplias 
zonas de esta cuen- ca existen gran-
des extensiones cubiertas de campos 
elevados o camellones con hondo-
nadas y albarradas complementarias 
para conservar el agua en las épocas 
secas. Son construcciones realizadas 
por los grandes señoríos correspon-
dientes a la etnia Chono (cultura 
Milagro Quevedo) que habitó en la 
zona durante el período de Integra-
ción. Los resultados de los estudios 
arqueológicos realizados en la zona 
muestran que los camellones fueron 
construidos y utilizados, al parecer, 
desde el siglo V de nuestra era hasta, 
posiblemente, el siglo XVII.

1.2.3. Camellones del Territorio 
Quitu (prov. de Pichincha): 

En distintos puntos del corredor in-
terandino que se extiende a lo largo 
de la vertiente interna de la cordillera 
Occidental, en la provincia de Pichin-
cha, se han localizado a una profun-
didad variable, entre 0,5 y 2 metros 
de profundidad, aproximadamente, 
campos elevados superpuestos que 
corresponden a un lapso de tiempo 
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que se extiende, al menos, entre el 
500 y 800 d. C.; es decir, estuvieron 
en uso durante la parte temprana del 
período de Integración, y se asocian 
a la cultura Chaupicruz. Los distintos 
niveles de camellones están sepa-
rados por gruesas capas de cenizas 
volcánicas que, además de permi-
tir datarlos, demuestran que luego 
de cada erupción importante estas 
obras de ingeniería agrícola queda-
ban enterradas e inutilizadas y tenían 
que ser construidas de nuevo (Villal-
ba y Alvarado, 1997). 

En el sector de Chillogallo, en la par-
te sur de la ciudad de Quito, existe 
una amplia extensión de camellones 
aún visibles (o lo eran al menos hasta 
hace no muchos años) en la super-
ficie del terreno, los cuales, aunque 
tenían una delgada capa de cenizas 
volcánicas en la superficie y en el 
fondo de las zanjas, parecen haber 
estado en funcionamiento hasta una 
época muy posterior, al menos hasta 
la conquista incaica. Esto nos permi-
te suponer que su funcionamiento 
corresponde a la época tardía del pe-
ríodo de Integración.

1.2.4. Camellones del País 
Caranqui (provincia de Imbabura): 

En el mismo callejón interandino, en 
el territorio que hoy corresponde a 
la provincia de Imbabura y norte de 
la de Pichincha, existen tres grandes 
complejos de camellones, y otros 
menores, en pequeñas cuencas, pro-
fundas, cerradas y de fondo plano, de 
piso muy húmedo. El primero está 
en junto a la población de Cayambe 
(N. O. de la prov. de Pichincha), el se-
gundo a la orilla de la laguna de San 
Pablo (al sur de Otavalo) y el tercero 
junto al caserío de Angochagua, al 
sur de la ciudad de Ibarra). Visibles 

hasta la actualidad, parecen haber 
funcionado durante la parte tardía 
del período de Integración, y cada 
uno de ellos se encuentra en la vecin-
dad del lugar de residencia del ‘Ha-
tun Curaca’ o señor principal de uno 
de los grandes cacicazgos en que se 
agrupaba la etnia ‘cara’ o caranqui: 
Kayanpi (‘Cayambe’) el primero, Ota-
valo el segundo, Karanki (’Caranqui’) 
el tercero (Villa1ba, 1998; Caillavet, 
2006; Gondard y López, 2006).

1.3. Riego:

La combinación de un clima templa-
do de temperaturas poco variables 
lo cual permite el cultivo a lo largo 
de todo el año (dos a tres cosechas 
anuales), con importantes variacio-
nes estacionales en el volumen y re-
gularidad de las precipitaciones hizo 
necesario la implantación de siste-
mas de riego en las distintas hoyas 
del callejón interandino. En una gran 
parte de la Sierra las caracte- rísticas 
topográficas, con cauces profundos 
encajonados entre altas paredes casi 
verticales, hizo necesario estable-
cer las bocatomas de las acequias a 
grandes distancias de los terrenos de 
cultivo situados en el fondo y lade-
ras bajas de los valles interandinos, 
generalmente desde las cabeceras 
de los ríos, lagunas o manantiales, si-
tuados en los altos páramos (4000 m 
s.n.m. y más). 

En la mayoría de los casos, las mismas 
acequias tradicionales han seguido 
en uso durante muchos siglos hasta 
la actualidad (o al menos hasta la pri-
mera mitad del siglo XX), y no se han 
realizado hasta ahora estudios de 
carácter arqueológico que nos per-
mitan diferenciar las remodelaciones 
recientes, o reparaciones y/o rectifi-
caciones de época prehispánica. 
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1.3.1. Acequia del páramo del 
Cotopaxi: 

El único tramo importante conoci-
do de acequia prehispánica original, 
hoy abandonado y sin evidentes rec-
tificaciones posteriores, corre por la 
planicie alta, páramo, que se extien-
de al norte y este del volcán Coto-
paxi. Tiene su origen, junto con una 
acequia moderna que a unos pocos 
cientos de metros de su origen sigue 
en dirección norte distinta a la del ca-
nal pre- hispánico, en un manantial 
abundante que brota al pie de una 
de las colinas situadas en la base no-
roriental del cono volcánico. La pared 
de la colina sobre la boca de agua, 
casi vertical y de materiales volcáni-
cos muy sueltos, presenta un antiguo 
paramento de piedra sin labrar cuya 
función evidente ha sido la de evitar 
derrumbes de dichos que tapasen la 
salida del agua. A continuación, exis-
te un corto tramo de agua profunda 
(antigua laguna) entre las colinas, 
con orillas aparentemente retrabaja-
dos en época prehispánica para darle 
un recorrido en zigzag poco marcado 
(quizás para identificarlo con la ser-
piente sagrada, que en la mitología 
andina se identifica con el agua). Sale 
de entre las colinas para bordearlas 
por su base oriental y luego torcer 
al oeste. A poca distancia, a versión 
moderna de la acequia se desvía de 
nuevo al norte. 

El canal antiguo, hoy seco, continúa 
al noroeste realizando continuas 
ondulaciones para evitar las colinas 
y mantener un recorrido con una li-
gerísima gradiente de descenso que 
mantuviera el agua en movimiento, 
pero que este fuese lo suficiente-
mente lento como para que no se 
erosionaran rápidamente las paredes 
laterales de tierra y/o desbordara el 
agua de la acequia con un ligero au-
mento de caudal. Poco más adelante 
la acequia cruza la embocadura nor-

te de un pequeño valle de fondo 
plano (restos de lahares del volcán 
Cotopaxi) donde existen una serie 
de grupos de amplios recintos rec-
tangulares, la mayoría con paredes 
de tierra (realizadas en ‘chambas’ o 
bloques de césped) y unos pocos 
de piedra sin labrar. 

Aunque no se han realizado hasta 
ahora más que trabajos arqueoló-
gicos muy limitados sin resul- ta-
dos satisfactorios, creemos poder 
afirmar que una parte de las estruc-
turas parecen ser de época incaica, 
aunque el resto deben ser anterio-
res; todas ellas cumplirían funcio-
nes religiosas relativas al culto al 
volcán y/o manejo de la ganadería 
establecida en los páramos veci-
nos. La pared norte del más sep-
tentrional de estos recintos ocupa 
el lugar de la orilla meridional de 
la acequia y presenta dos salientes 
semicirculares a los que se adapta 
el trazado del canal. Cortes estrati-
gráficos realizados en el relleno del 
mismo, aunque no nos han propor-
cionados muestras para datación 
ni materiales culturales asociados, 
nos permiten afirmar que el fondo 
original estaba a más de un metro 
de profundidad respecto al suelo 
actual, y fue rellenado, al menos 
dos veces, por deposiciones impor-
tantes de cenizas volcánicas (hubo 
otras mucho menores que fueron 
arrastradas por el agua o elimina-
das por los responsables del canal), 
que elevaban a la vez el nivel del te-
rreno circundante; estos rellenos se 
pueden apreciar claramente en la 
estratigrafía, permitiendo apreciar 
dos principales fases superpuestas 
en la historia de la acequia, cada 
una con un relleno de arena depo-
sitada por el agua en el fondo de 
la corriente; en cada uno de éstas 
fase el canal tendría medio metro 
de profundidad, aproximadamente 
(Fresco et al., 1987).
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1.3.1. Sistemas de riego tradicionales 
en Imbabura y el norte de Pichincha:

El geógrafo Gregory Knapp, en su 
investigación acerca de la ‘Ecología 
Cultural Prehispánica del Ecuador’ 
(1988), ha hecho un amplio estudio 
de las acequias tradicionales, de pro-
bable origen prehispánico, en la Sie-
rra Norte del Ecuador, comprobando 
que siguen (o seguían al tiempo de 
su estudio: años 80 del pasado siglo) 
en uso muchas de ellas con técnicas 
de mantenimiento y reparación, así 
como prácticas tradicionales de ca-
rácter comunitario en el reparto de 
estas tareas y en la distribución del 
agua por parte la población campe-
sina y mestiza de la región. Durante 
la prospección de campo que reali-
zamos en compañía dicho investiga-
dor en los sectores de Guayllabamba 
y San Antonio de Pichincha, al norte 
de la ciudad de Quito, pudimos com-
probar, además, que, al igual que los 
campos de ‘camellones’, muchos de 
los canales más importantes tenían 
una relación evidente con importan-
tes construcciones prehispánicas del 
período de Integración, como pirá-
mides de tierra o tolas. Igualmente, 
durante éste y otros trabajos de cam-
po recogimos tradiciones orales que 
relacionan la construcción inicial de 
algunos de estos canales con el pasa-
do preincaico. 

El sector de Guayllabamba, por ejem-
plo, está situado en la parte más pro-
funda, cálida y seca de la hoya inte-
randina del mismo nombre, pero allí, 
cuando se dispone de agua de riego 
suficiente, se pueden obtener gran-
des cosechas de maíz, frutas y ver-
duras (hoy es uno de los principales 
centros de producción de aguacates, 
fresas y hortalizas de la Sierra ecuato-
riana). Documentos coloniales tem-
pranos afirman que el Inca Tupac Yu-
panqui, cuando conquistó la zona de 

Quito seleccionó este lugar para su 
aprovechamiento personal (o de su 
panaqa), expulsando a los anteriores 
campesinos locales y poblándolo de 
agricultores mitmaqkuna traídos de 
otras zonas del Imperio. Igualmente, 
recogimos localmente una tradición 
que indica que una antigua ‘reina de 
El Quinche’, centro ceremonial Ka-
yampi situado al pie de la Cordillera 
Real a pocos kilómetros al sudeste de 
la depresión de Guayllabamba, había 
hecho construir una gran acequia 
para regar los campos de Guaylla-
bamba la cual tenía “más de cuarenta 
kilómetros” de longitud y tenía su ori-
gen a otro lado de la cordillera (Fres-
co et al., 1984 y 1985).

La geóloga norteamericana Patricia 
A. Mothes (1986) realizó en los años 
80 del siglo pasado una investigación 
de campo en la cuenca del río Pisque 
(una de las principales corrientes de 
agua que dan nacimiento al río Mira) 
en la cordillera Real, al nordeste de la 
provincia de Imbabura. Allí estudió 
el gran canal de riego denominado 
‘Acequia del Pueblo de Pimampiro’ 
de 20 km de longitud, y otros dos 
algo menores. Todos ellos mostraban 
la persistencia de antiguas técnicas 
de construcción, mantenimiento y 
distribución de agua de carácter co-
munitario, así como una evidente 
relación con una serie de sitios ar-
queológicos, principalmente de los 
períodos de Integración e Inca. Hay 
que recordar que la zona de Pimam-
piro es nombrada en documentos 
coloniales tempranos como un im-
porte centro de producción agrícola, 
especialmente de hoja de coca, que 
atraía agricultores y mercaderes de 
un amplio sector de la Sierra Norte 
(de diferentes etnias) y su posición 
era codiciada por los señoríos veci-
nos (en un tiempo fue ocupada mi-
litarmente por los poderosos curacas 
de Karanki).
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1.4. Semiterrazas: 

En distintas zonas de la Sierra ecua-
toriana se ha observado la existencia 
de un escalonamiento artificial de 
las pendientes para uso agrícola que 
parece tener un origen prehispáni-
co. La finalidad de estas construccio-
nes, denominadas ‘semiterrazas’ por 
Gregory Knapp (1988), es reducir el 
grado de inclinación de la pendiente 
y retener la capa de suelo fértil impi-
diendo su lavado por parte de la es-
correntía; están sostenidas muros de 
contención de bloques de cangahua 
y maleza. Las hemos observado en 
varios sectores de la parte central de 
la Sierra como el valle del río Toachi, 
provincia de Cotopaxi, y en Colta 
(donde aún se utilizan para sembrar 
papas), provincia de Chimborazo.

1.5. Andenes o terrazas agrícolas: 

Aunque en muchos casos se han 
destruido en época reciente por la 
introducción de técnicas de trabajo 
de carácter moderno (tractores, por 
ejemplo), en múltiples sectores de la 
Sierra ecuatoriana se puede apreciar 
la existencia de grandes complejos 
de andenes o terrazas de uso agrí-
cola. Tanto nosotros como otros in-
vestigadores, las hemos observado, 
al menos, en las provincias de Imba-
bura (antiguos cocales de Pimampi-
ro), Pichincha (Chillogallo, Cayambe 
y ladera occidental del cerro Ilaló), 
Bolívar, Chimborazo y Loja, tanto en 
fotos aéreas como en prospección de 
campo. La construcción de algunas 
de estas andenerías agrícolas (como 
las de San Lucas, en la provincia de 
Loja), parece corresponder al período 
incaico (sin descartar la posibilidad 
de que tengan un origen anterior), 
pero otras son casi con toda seguri-
dad de origen preincaico. Entre estas 
últimas hay que incluir las del sector 
de Flores, provincia de Chimborazo 

(Rodrigo Erazo, comunicación per-
sonal), donde se conservan aún (en 
uso hasta hace pocas décadas), lade-
ras cubiertas de gradas horizontales 
sostenidas por altos muros confor-
mados por bloques de cangahua que 
retienen una gran cantidad de suelo 
agrícola acumulado artificialmente y 
asociadas a un complejo sistema de 
riego y drenaje (anchas ramblas de 
fuerte inclinación entre las terrazas y 
troneras de desagüe al pie de los mu-
ros de contención).

La construcción de las terrazas en lu-
gares de fuerte pendiente permitía 
evitar la erosión de los espacios de 
cultivo debido a escurrimiento del 
agua de riego o producto de intensas 
lluvias, así como la prevención de he-
ladas debido a los vientos fríos de las 
épocas invernales al construirlas en 
las laderas situadas a sotavento de 
vientos predominantes. Además, los 
terrenos aterrazados se hallaban en 
las laderas de la cabecera de valles de 
paredes escarpadas de ríos que en-
cauzaban hacia las alturas las nebli-
nas y nubes procedentes de la Costa 
o la Amazonía proporcionando a los 
cultivos un suministro suficiente de 
aire relativamente cálido, así como la 
humedad necesaria para abastecer 
los cultivos (Marcano, 2020).
 
2. Urbanismo e ingeniería hidráulica

2.1. Terrazas habitacionales:

En varios puntos de la Sierra Nor-
te del Ecuador, grandes trechos de 
laderas de pendiente muy escarpa-
da que dominan el fondo de valles 
templados han sido transformadas 
por el hombre en extensos graderíos 
conformados por terrazas estrechas 
y largas, las cuales han sido interpre- 
tadas como lugares para la implanta-
ción de vivienda o pueblos fortifica-
dos, sus características formales y la 
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presencia en puntos regularmente 
distribuidos a lo largo de estas plata-
formas. La utilización de esta técnica 
constructiva permitió, al aprovechar 
las pendientes más escarpadas para 
la ubicación de sus viviendas, apro-
vechar para el cultivo de una mane-
ra más intensiva posible las tierras 
fértiles del fondo del valle, así como 
facilitar la protección de las viviendas 
contra los ataques de grupos hosti-
les; la transformación de las pendien-
tes en terrazas, además de propor-
cionar una fundamento horizontal y, 
por tanto, más adecuado para levan-
tar las vivienda, permitió un mejor 
manejo de la escorrentía o desalojo 
del agua de lluvia evitando los natu-
rales desplazamientos del terreno en 
pendientes tan abruptas. Este tipo de 
laderas escalonados con un posible 
uso habitacional se pueden ver aún al 
sudoeste de la población de Cayam-
be, en el nordeste de la provincia de 
Pichincha, y en el valle Pimampiro, en 
la esquina nororiental de la provincia 
de Imbabura; en ambos casos se tra-
ta de zonas agrícolamente muy pro-
ductivas, situadas en las cercanías de 
puertos de montaña que conectan la 
Sierra con la vertiente oriental de los 
Andes y con la Amazonía en general; 
la primera cuenta con grandes exten-
siones de campos cubiertos de ‘ca-
mellones’ y la otra constituía, como 
ya dijimos, una zona codiciadísima 
por su gran producción de hojas de 
coca (Borja, 1582).

2.2. Plataformas habitacionales:

Un uso similar al de las terracerías ha-
bitacionales recién citadas tendrían 
las plataformas de menos extensión 
(para una vivienda, zonas de trabajo, 
patios y, quizás, algunos huertos) que 
se pueden observar en sitios asocia-
dos a la cultura Cañari en las provin-
cias de Cañar (Ingapirca y Taday) y 
Morona Santiago (valle superior del 
río Cuyes), y a la cultura Palta en la 

provincia de Loja (pendientes de las 
cuchillas de Llano Grande y Taranza 
en la cuenca alta del río Catamayo). 
En el primer caso (cañari) las plata-
formas, de forma oval, tienen muros 
de contención poco elevados confor-
mados por piedras sin labrar. 

En Ingapirca, las terrazas, de forma 
semioval (el extremo recto de funde 
con la parte superior de la pendien-
te), están sostenidos por paramentos 
construidos a base de grandes can-
tos rodados de forma ovoidal, selec-
cionados por tamaño y forma y colo-
cados de manera ordenada. La base 
externa de estos muros de piedra 
está ceñida por canales de desagüe, 
en parte subterráneos, con bordes 
y tapas de piedras planas, que reco-
gían el agua de lluvia que escurría de 
las plataformas y corría por los espa-
cios intermedios entre éstas, planos, 
con ligera pendiente, y pavimenta-
dos con una densa y profunda capa 
de piedras muy pequeñas (Fresco, 
1983).

3. Arquitectura hidráulica de uso
ritual y/o medicinal

En la cosmovisión de todos los gru-
pos étnicos que habitan y han habi-
tado el territorio ecuatoriano, tanto 
en las alturas de los Andes como en 
las tierras bajas, el agua en la natu-
raleza, manantiales, lagunas, ríos, 
cascadas, etc., tiene una presencia 
prominente, es un regalo de la Pa-
chamama (‘Madre Tierra’) que se aso-
cia al origen y mantenimiento de la 
vida. Por esta razón han ocupado una 
parte importante de sus mitos y ri-
tos, generalmente en asociación con 
un caimán o serpiente mítica. Hasta 
ahora la etnia shuar de la Amazonía 
rinde culto a sus cascadas sagradas y 
en la Sierra se tiene un respeto espe-
cial ha ciertos manantiales y lagunas. 
En relación con este culto al agua y 
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a la fertilidad hay que recordar la 
gran demanda que tuvo por parte 
todas las culturas andinas, desde el 
período Formativo hasta la Conquis-
ta española, tanto con carácter ritual 
como suntuario la concha Spondylus 
exportada a todo el mundo andino, 
por mar y por tierra, desde la costa 
ecuatoriana.

Existen construcciones prehispánicas 
de carácter ritual en diversos lugares 
del territorio ecuatoriano como, por 
ejemplo, las asociadas a la laguna 
de Culebrillas (en cuyo fondo se han 
encontrado ofrendas de cerámica Ca-
ñari) en la provincia del Cañar, y las 
que se encuentran al borde de varias 
lagunas situadas en lo alto del Ma-
cizo del Cajas (cordillera Occidental, 
provincia del Azuay), así como junto 
al manantial situado al pie del cono 
del volcán Cotopaxi, que da origen a 
la acequia prehispánica citada ante-
riormente (Fresco, 1982).

Además, hay claras evidencias de 
que el curso de varias corrientes de 
agua fue corregido artificialmente 
para darle una forma regular en zig-
zag, como en el caso de la Quebrada 
Espíndola que alimenta la citada la-
guna de Culebrillas y el curso inicial 
acequia del Cotopaxi (la cual tiene 
más adelante tramos ondulados re-
gulares, aparentemente innecesarios 
por razones puramente prácticas).

3.1. Baños y piscinas ceremoniales:

En todo el territorio ecuatoriano, es-
pecialmente en el callejón interandi-
no y en las vertientes de la cordillera, 
la población indígena y mestiza tie-
ne, tradicionalmente, un gran afición 
popular y masiva al uso de las aguas 
termales tanto para uso medicinal 
como de paseo familiar y diversión 
colectiva. Modernamente se han 
construido en los manantiales más 

importantes (en gran número y re-
partidos por todas las provincias de 
la Sierra) complejos de piscinas para 
su aprovecha- miento público; en la 
mayoría de los casos están a cargo 
de instituciones públicas; pero en los 
casos en que una empresa privada se 
haya hecho cargo, ha debido cons-
truir, junto al complejo de mayor cali-
dad y costo, uno suficiente amplio de 
carácter popular). Existen evidencias 
de la utilización tradicional y prehis-
pánico de muchos de estos manan-
tiales, así como de su carácter sagra-
do y función ritual.

3.1.1. Las ‘piscinas’ de Tulipe:

En las estribaciones occidentales de 
la cordillera cerca de la ciudad de Qui-
to, en el sitio denominado Tulipe se 
ha excavado y restaurado un comple-
jo de piscinas profundas con paredes 
de piedra sin labrar. Las asociaciones 
culturales hasta ahora son dudosas 
pero su construcción y utilización pa-
rece corresponder a los períodos de 
Integración (etnia y cultura yumbo) 
y está asociado a pirámides ceremo-
niales de tierra (‘tolas’) de esta época 
(Jara Chávez, 1983).

El complejo comprende un grupo 
central organizado geométricamen-
te que se compone cuatro profundas 
piscinas de paredes de piedra sin la-
brar, dos rectangulares y dos semicir-
culares, alimentadas por un pequeño 
canal de bordes de piedra que proce-
de del sur y luego se subdivide para 
ingresar a cada una de las piscinas (a 
dos por el centro de su lado sur, a una 
por el centro del lado norte y a la úl-
tima por el centro del lado oeste. El 
ingreso del agua a las piscinas ocurre 
desde el borde superior de una pro-
yección rectangular que ingresa a la 
piscina por varios metros y sobre la 
que corre, al nivel del terreno exte-
rior, la parte final del canal de alimen-
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tación.  En la parte central de la pared 
opuesta existe un tramo de escalera 
que, en todos los casos parece haber 
estado constituido por siete escalo-
nes. 

Estas piscinas, cuyas paredes están 
conformadas por un paramento de 
piedras sin labrar, parecen no haber 
contado con un sistema de drenaje 
en la parte inferior, por tanto, debie-
ron mantenerse llenas de agua de 
manera permanente y los canales de 
alimentación, tan angostos y poco 
profundos, solo aportarían el agua 
suficiente para llenar las piscinas en 
un primer momento o luego de ha-
ber sido vaciadas (desde arriba) para 
su limpieza. Es evidente, de manera 
regular, que se realizaba una limpie-
za cuidadosa pues el fondo estaba 
totalmente libre de cualquier eviden-
cia de basura u otros deshechos de 
origen humano que, por descuido 
de los usuarios o arrastrados por el 
viento y/o el agua de lluvia, deberían 
haberse acumulado en el fondo a lo 
largo de los años en que estuvieron 
en uso.

Junto a estas piscinas, por su lado 
oriental, existe otra de forma com-
pleja que ha sido interpretada como 
la forma esquematizada de un puma 
o jaguar, lo cual ha llevado a postular 
que se trata de una construcción pos-
terior de inspiración inca. Esta forma 
de un felino se ha asociado al supues-
to diseño urbanístico felínico del Qui-
to incaico. Otro rasgo de inspiración 
inca en la construcción de esta pisci-
na puede ser que en vez de ingresar 
por un tramo de escalera construido 
artificialmente al acceso parece estar 
asegurado por una roca adosada a 
su paramento meridional que debió 
aparecer en el momento de retirar 
la tierra y fue dejada in situ. La pre-
sencia inca en la zona está asegura 
además por la existencia, cerca de 

las piscinas, de un baño ceremonial 
de construcción típicamente incaica 
(similar a otros existentes en los com-
plejos incaicos de Ingapirca y Puma-
pungo, y en otros sitios de esta cul-
tura en otras zonas de los Andes), así 
como un hallazgo de cerámica inca 
imperial a pocos kilómetros del lugar.

A unos cientos de metros hacia el este 
existe otra piscina aislada, de mayor 
tamaño y de características cons-
tructivas similares, de forma circular 
con una ‘isla’ circular en el centro y 
un camino recto que la conecta con 
la parte exterior de la piscina. Ambas 
construcciones tienen la parte supe-
rior plana, al nivel del piso del terreno 
circundante, y paramentos de piedra 
sin labrar similares a los que rodean 
la piscina. 

Adicionalmente, a unos pocos cien-
tos de metros al oeste de las pisci-
nas existe un baño de características 
constructivas incaicas.

3.1.2 La gran ‘piscina’ del Caranqui

En el importante centro administra-
tivo incaico de Caranqui (Karanki), 
integrado hoy en la parte meridional 
de la ciudad de Ibarra, provincia de 
Imbabura, se ha descubierto en las 
últimas décadas del siglo XX, una ‘pis-
cina’ rectangular, grande y profunda, 
de paredes de piedra y fondo de pie-
dra labrada al mejor estilo cuzqueño, 
con pequeños baños de puro estilo 
incaico al pie de sus paredes norte y 
sur (Bray y Echeverría, 2009). 

3.1.3 Los baños de Ingapirca:

En el importante monumento inca 
de Ingapirca (antiguo Hatun Kañar), 
al oeste de la ciudad de Cañar (en 
el norte de la provincia del mismo 
nombre) existen dos baños incaicos 
situados en las laderas septentrional 
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y meridional de la depresión cen-
tral. Realizadas en piedra labrada 
del mejor estilo cuzqueño una se 
encuentra por debajo de la plaza 
ceremonial situada al este del Tem-
plo del Sol o ‘Castillo’ y la otra en la 
pendiente al oeste del complejo ca-
ñari-inca de ‘Pilaloma’. La segunda 
se abastecía con agua procedente, 
probablemente, de un posible em-
balse de fondo empedrado situado 
en la hondonada de ‘Vishipotero’ 
situada al este de ‘Pilaloma’ (Fresco, 
1983).

3.1.4 El Gran Canal y los baños de 
Pumapungo: 

En la planicie situada al pie del mo-
numento prehispánico de Puma-
pungo (ciudad de Cuenca, Ecua-
dor), existe un gran canal rectilíneo 
de paredes de piedra labrada de ca-
racterísticas incaicas y que corre en 
línea recta (oeste-este) paralelo al 
curso del río Tomebamba. A medio 
camino del canal existen dos ba-
ños antiguos (uno frente al otro). El 
canal nace en una pared de piedra 
que sirve de muro de contención de 
un antiguo embalse (Fresco, 2014).
 
3.1.5 La ‘cocha’ de Tambo Blanco:

En el monumento incaico Tambo 

Blanco, al oeste de San Lucas (pobla-
ción situada al norte de la provincia 
de Loja existe hilada de piedras la-
bradas que forman un óvalo y proba-
blemente corresponden a la la base 
del muro perimetral de un ‘embalse’ 
hoy desecado, lo cual justificaría el 
nombre de “Cocha” (Kucha = ‘laguna’ 
o ‘depósito de agua’ en quichua) que 
Guamán Poma da a este lugar en su 
‘Lista de Tambos’ (Fresco, 1983).

3.1.6. Manejo del agua en la ciudad 
inca de ‘Cajas’:

En medio de los muros de las exten-
sas ruinas del monumento incaico de 
‘Paja Blanca’, situado en lo alto del ce-
rro del mismo nombre, y que yo iden-
tifico con la ciudad de Cajas/Qashash 
(capital del ‘reino’ o provincia incaica 
de “Cajas” al sur de la actual provincia 
de Loja, Ecuador) existe una laguna 
(¿embalse artificial?) que por un po-
sible canal que correría hacia el norte 
entre dos muros de piedra hasta al-
canzar un caída escalonada (artificial-
mente) que bajaba por la pendiente 
vertical de la ladera oriental del cerro 
Paja Blanca, la cumbre más alta del 
Filón de Taranza, sobre el que se en-
cuentran las ruinas de la citada ciu-
dad incaica (Fresco et al., 2010).
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